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MEDIDAS ECONÓMICAS: UN SALVAVIDAS DESINFLADO  
PARA UNA ECONOMÍA QUE SE HUNDE 

 
 El presidente de la República, Lenin Moreno, anunció en la noche de ayer las medidas económicas en 
respuesta a la difícil coyuntura internacional. La expectativa es ahorrar $2,252 millones. Las medidas 

tienen como foco de atención el recorte en el gasto público, lo cual es positivo. Sin embargo, las 
reformas estructurales no llegan. Asimismo, se desaprovecha una oportunidad para focalizar 

subsidios a los combustibles con el menor impacto sobre los hogares. 

 

Gobierno promete austeridad, otra vez. La 
principal medida anunciada por el Gobierno es 
el recorte de $1,400 millones en el gasto 
público, de los cuales $845 millones 
corresponden a compras públicas, y $535 
millones a gasto de capital. Adicionalmente, los 
funcionarios públicos contribuirán con un 
porcentaje de su salario, lo que generaría un 
ahorro de $226 millones. Cualquier ajuste de 
gasto improductivo es positivo. Sin embargo, 
hay que recordar que no es la primera vez que el 
Gobierno anuncia medidas de austeridad. A 
finales del 2018, el Gobierno ya había 
anunciado medidas para reducir el gasto 
público por $1,060 millones. No obstante, entre 
el 2018 y 2019, el gasto público aumentó en casi 
$1,000 millones. Asimismo, se anunciaron 
fusiones de instituciones públicas que aún no se 
llevan a cabo. Esperemos que esta vez el ajuste 
fiscal no quede solo en discurso. 
 
Gobierno mejorará su flujo quitando liquidez 
del sector productivo. Una de las medidas 
consiste en incrementar en 0.75% las 
retenciones en la fuente del impuesto a la renta 
para las empresas. Con ello se prevé una 
recaudación de $426 millones. Si bien un 
aumento en el porcentaje de retención no 
significa más tributos, si implica una menor 
liquidez para el sector productivo. El 2020 es un 
año que se proyecta como recesivo, por lo que 
las empresas cuidan su flujo de caja para no caer 
en una situación de iliquidez debido a las 
menores ventas.  

 
Oportunidad para focalizar subsidios se nos 
va de las manos. El actual desplome que 
experimenta el precio del crudo internacional 
se presenta como el momento más idóneo para 
llevar a cabo una focalización de subsidios a los 
combustibles. Un precio internacional del crudo 
WTI entre los $25 y $35 por barril implica 
combustibles más baratos. Si se focalizan 
subsidios en este momento, el consumidor no 
sentirá un impacto significativo en su consumo, 
y le dará tiempo para adaptarse a un mercado 
más transparente. Focalizar los subsidios es lo 
más justo, eficiente y necesario. 
 
Reformas estructurales no llegan.  El 
Gobierno busca ganar tiempo con medidas 
parche. El problema de fondo no es el 
coronavirus o la guerra de precios del petróleo, 
es el Estado Gastón que aplasta la 
competitividad del sector productivo. El 
Gobierno debe reducir su tamaño, mejorar el 
control de las compras públicas y cerrar las 
empresas públicas que pierden dinero. 
Tenemos problemas estructurales que solo se 
solucionan con reformas estructurales. 
Continúa pendiente la reforma laboral. 
Además, debemos aprovechar coyuntura 
para impulsar reformas que destraben el 
comercio como eliminar tramitomanía 
INENficiente y la ampliación de los horarios 
de atención de más de 90 mil tiendas de 
barrio del Ecuador.

 


